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Introducción. 

Los cambios en la estructura social acaecidos en los úl t imos 
años determinan la aparición de nuevas necesidades sociales 
que podrían traducirse en creación de nuevos empleos. De 
esta forma, los Nuevos Yacimientos de Empleo cumplirían 
una doble función: por una parte, pallarían el desempleo (muy 
elevado en nuestro país, y, part icularmente, en la comunidad 
autónoma andaluza) y, por otra parte, cubrirían las nuevas ne­
cesidades sociales, no atendidas o atendidas parcialmente. Es 
por ello que Cachón' afirma que las siglas NYE de "Nuevos 
Yacimientos de Empleo" deberían traducirse por "Necesida­
des y Empleos". 

Las actividades incluidas en los yacimientos de empleo pre­
sentan cuatro características distintivas: son actividades des­
tinadas a satisfacer nuevas necesidades sociales que están 
configuradas actualmente en mercados incompletos, que t ie­
nen un ámbi to territorial def in ido y son intensivas en empleo 2 . 

Los servicios públicos no satisfacen estas nuevas necesida­
des sociales o lo hacen sólo parcialmente debido a la lenti tud 
de respuesta de los poderes públicos ante las nuevas de­
mandas sociales3 . Por otra parte, muchas de estas necesida­
des ya existían anter iormente, pero eran satisfechas en el ám­
bito familiar, pr incipalmente, por las mujeres, por lo que la in­
corporación de la población femenina al mundo laboral pone 
de manif iesto la necesidad de un mayor compromiso del sec­
tor público para aliviar la sobrecarga familiar4. 

Entre los cambios estructurales que se han producido, los 
más importantes son: el envejec imiento de la población, la 
t ransformación de la estructura de la familia, la Incorporación 
de la mujer al mercado laboral, los efectos de la innovación 
tecnológica en la vida diaria, la creciente urbanización de la po­
blación y el aumento del nivel educat ivo y de renta. 

El envejec imiento de la población es un fenómeno generali­
zado en los países de nuestro entorno5 . En España, según el 
IMSERSO6 , en 2001 , los mayores de 65 años eran el 1 6 % de 
la población, pero se est ima que serán el 1 8 % en 2010 y, si 
se cumplen las perspectivas de las proyecciones de población 
de las Naciones Unidas, llegarán al 4 8 % en 20 507 . 

En Andalucía este efecto no es tan acusado, pero según los 
datos del Inst i tuto de Estadística de Andalucía8 y con las pre­
visiones hasta 2006 para toda la Comunidad Autónoma y la 
provincia de Sevilla, el porcentaje de población mayor de 65 
años podría aproximarse al 1 4 % en 2006. En Sevilla capital, el 
15 ,14% de la población es mayor de 65 años, pero con gran­
des variaciones en los dist intos Distr i tos (Tabla 4.1). 

Los cambios en la estructura de la familia tradicional condu­
cen a t ipos de familias más variados, más reducidas en gene­
ral, como es el caso de las famil ias monoparentales y las per­
sonas que viven solas, lo que se traduce en nuevas necesi­
dades de ayuda tanto en tareas domést icas como en asisten­
cia. En Sevilla, el 21 ,44% de los núcleos famil iares están for­
mados por una única persona9 . 



La reducción de la tasa de natalidad en nuestro país en los úl­
t imos veinte años ha hecho que se t ransforme to ta lmente la 
pirámide de población. Según los úl t imos datos para 2003, la 
tasa de natalidad de España se cifra en 1,07'°. Ello se debe en 
gran parte a la dif icultad para concillar la atención a los hijos 
con el desarrollo de la vida profesional. 

En Sevilla, en la últ ima década, la evolución de la tasa bruta de 
nacimientos por 1.000 habitantes puede calif icarse de erráti­
ca. Desde 1991 la tasa de nacimientos decrece suavemente 
hasta 1995, pero en 1996 se produce un repunte (13,16) para 
descender en los años siguientes, observándose en los dos 
úl t imos años una pequeña recuperación (Gráfico 4.1). 

En los países de nuestro entorno desde hace varios años se 
han empezado a aplicar políticas conducentes a incrementar 
la natalidad, con servicios públicos dirigidos a las nuevas ma­
dres e, incluso, como el caso de Suecia, subsidios para las fa­
milias con hijos menores. 

En España, este t ipo de políticas se ha iniciado rec ientemen­
te con medidas legales" y f iscales, sin embargo son clara­
men te insuf ic ientes. El Estado español ha esperado a agotar 
los plazos establecidos por la Unión Europea en varias Direc­
tivas que obl igaban a desarrollar normas sobre la Igualdad de 
los derechos laborales entre hombres y mujeres (D/96/34, 
D/92/85, entre otras), y cuenta con una denuncia formal de la 
Unión Europea por el incumpl imiento s is temát ico de esta 
obl igación. 

La Ley de conciliación entre vida laboral y vida familiar tiene como 
objetivo fomentar la coparticipación de los hombres en las res­
ponsabilidades familiares, sin embargo se ha criticado las escasas 
medidas que aporta para ello y las dificultades expresas que pre­
senta para que los hombres asuman estas responsabilidades. 

Por otra parte, el f enómeno social de la monoparental idad es 
reconocido en nuestro país en los úl t imos años debido a va­
rios factores: el cambio político e ideológico, la ley de divorcio 
de 1981, la mayor tolerancia social hacia compor tamientos 
privados en materia de sexo y cohabitación, el incremento de 
mujeres que afrontan solas la maternidad, la generalización de 
la familia nuclear y el retraso de la emancipación de los hi jos12 . 

Las est imaciones de la tasa de famil ias monoparentales en 
España varían según los cri terios aplicados, aunque todos 
ellos se basan en la explotación de la Encuesta de Población 
Activa (EPA) y el Censo de 1996. Los núcleos monoparenta­
les primarios sobre el total de núcleos famil iares se cifran en 
el 2 ,15%. SI consideramos el conjunto de hogares donde vive 
al menos un descendiente menor de 18 años, se eleva al 
6 ,36%. La est imación que se realizaba para los datos del cen­
so del 2001 , suponiendo que se ha Incrementado el número 
de separaciones y divorcios, alcanza el 8 ,6% sobre el total de 
hogares con algún descendiente menor de 18 años. 

Una característica de la monoparental idad es que tanto en 
nuestro país como en el resto del mundo, la mayoría de los 
hogares monoparentales están bajo la responsabil idad de mu­
jeres (el 8 5 % en España)'3, muy similar a la media europea del 
8 4 % , por lo que podemos afirmar que el f enómeno monopa­
rentalidad es un fenómeno ligado al género femenino. 

En cuanto a la distribución de la monoparentalidad según el gé­
nero y el estado civil de la persona responsable, el 52 ,7% son 
personas separadas, seguidas de los viudos/as, con un 27 ,6% 
(Gráfico 4.2). La evolución de las familias monoparentales según 
el estado civil de la persona responsable en España es muy dis­
tinta, puesto que se ha incrementado significativamente para las 
madres separadas, mientras que ha descendido para las viudas 
y se mantiene constante en el caso de las solteras". 

La edad media de las madres solas con un hijo dependiente 
es de 38,6 años, muy similar a la edad media de las madres 
con hijos menores de 18 años que conviven en pareja. 

La distr ibución territorial de las famil ias monoparentales varía 
según el tamaño del municipio donde residen y la Comunidad 
Autónoma a la que per tenecen. Así nos encont ramos con que 
la proporción es mayor en los municipios de más de 500.000 
habitantes y entre las Comunidades Au tónomas el porcentaje 
superior se registra en Ceuta y Melil la y Canarias, s i tuándose 
Andalucía por debajo de la media. 

Con la incorporación de la mujer al mercado laboral se hace 
más difícil compaginar sus funciones tradicionales de cuida­
dora de aquellas personas de la familia que más necesitan 

atención y cuidados, como es el caso de los niños, los ancia­
nos y los discapacitados, con sus obl igaciones profesionales. 

La incorporación de la mujer al mercado laboral es un fenó­
meno relat ivamente reciente en nuestro país, registrando ta­
sas de actividad femenina muy inferiores a la media de la 
Unión Europea. En Andalucía, la tasa de actividad femenina ha 
exper imentado un crecimiento importante desde 1992, sin 
embargo aún sigue siendo menor a la media nacional. Sevilla, 
aunque registraba en 1992 una tasa de actividad femenina In­
ferior a la de la Comunidad Autónoma, en el pr imer t r imest re 
de 2003 lo supera en dos puntos (41,39) aunque inferior en 
más de un punto al 42,73 nacional (Tabla 4.2). 

Por otra parte, la actividad se concentra en las mujeres que se 
encuentran en el t ramo de edad comprendido entre los 25 y 
54 años (Gráfico 4.3), que engloba las mujeres que son ma­
dres cuyas edades están comprendidas entre 25 y 45 años. 
En Sevilla, el 8 7 , 3 4 % de las mujeres que han sido madres en 
2000 t ienen entre 25 y 45 años. 

Las madres responsables de famil ias monoparentales en Es­
paña registran tasas de actividad muy elevadas (75,6%), f ren­
te al conjunto de mujeres, dupl icando casi la tasa de actividad 
de mujeres con pareja. En la últ ima década, la tasa de activi­
dad de las mujeres solas se ha incrementado en casi 14 pun­
tos y el 8 3 % desarrollan jornadas a t iempo comple to ' 5 . 

Las nuevas tecnologías, concretamente la innovación microe­
lectrónica, informática y de te lecomunicaciones, han Introdu­
cido grandes cambios en la vida cotidiana de los ciudadanos y 
de sus hogares en lo que se refiere al uso de su t iempo. A 
modo de ejemplo, los cambios más notorios en la últ ima dé­
cada los podemos encontrar en la amplia utilización de orde­
nadores personales, fax, vídeo y productos mul t imedia, gene­
ralización de cajeros automát icos y uso de tarjeta como me­
dio de pago, el incremento del consumo de productos conge­
lados, precoclnados y cocinados, el correo electrónico y redes 
telemáticas y de información, el crec imiento del número de 
centros comerciales y de servicios, etc1 6 . 

La urbanización de la población se ha acelerado en los úl t imos 
veinte años en det r imento de la población rural. En la provin­

cia de Sevilla, el 6 0 % de la población reside en Sevilla capital 
y su área metropol i tana, siendo la población de la capital el 
4 1 % del total provincial. 

Por otra parte, las mejoras del nivel de educación y de renta 
han propiciado un cambio de mental idad en la sociedad actual, 
donde aumenta la valoración del t iempo libre, así como de la 
posibilidad de realizar otras actividades de ocio. El ciudadano 
se ha hecho más consciente de sus derechos y exigen mayor 
calidad en los productos que adquiere, Incluso en los servicios 
públicos que recibe de forma gratuita o casi gratuita. 

El objet ivo de este proyecto es est imar las necesidades de las 
famil ias que t ienen a su cargo mayores o dlscapacitados y ni­
ños menores de tres años, conocer si estas necesidades es­
tán cubiertas y de qué forma y, en caso contrario, cómo po­
drían cubrirse. Sin embargo, la necesidad manifestada no 
s iempre se transforma en demanda del servicio. 

Siguiendo la metodología expuesta en MARTÍN NAVARRO y 
PALMA M A R T O S " , nos cent raremos en tres parámetros: la 
población de referencia, la universalidad y la intensidad. La po­
blación de referencia def ine el conjunto de personas que c u m ­
plen las características de cada uno de los grupos determina­
dos. La universalidad recoge el porcentaje de población que 
manif iesta sentir una necesidad determinada. La intensidad 
registra el grado en que se exper imenta dicha necesidad. 

Este t ipo de estudios ya se ha realizado anter iormente, util i­
zando el s istema de la encuesta, con el f in de conocer la per­
cepción subjetiva de necesidad de ayuda. En algunos casos 
se ha recurrido a encuestas a nivel nacional que se han extra­
polado a una provincia'8 o a una ciudad determinada. 

La Junta de Andalucía ha util izado el s istema de encuesta a ni­
vel regional para el estudio Nuevos Yacimientos de Empleo 
en Andalucía, en 2000. Entre los yacimientos analizados se 
encuentran los "Servicios a Domici l io" '9 y "El Cuidado de los Ni­
ños"20, considerando estos dos sectores los que presentan 
mayor potencial de creación de empleo.En los servicios a do­
micil io se dist inguen dos ámbi tos: los servicios de labores do­
mést icas y los servicios de atención personal. En el cuidado 
de los niños considera tanto los servicios de cuidados y edu-



cación para niños que aún no han llegado a la edad escolar co­
m o los servicios de atención y ent re ten imiento para los que sí 
la han alcanzado. 

En nuestro estudio, vamos a utilizar cuatro conceptos clásicos 
en la evaluación de los yacimientos de empleo: necesidades, 
demanda potencial, demanda efectiva y oferta. Las necesida­
des se est iman por el número de famil ias que manif iestan 
sentir la necesidad del servicio estudiado, independientemen­
te de que estén dispuestas a pagar por él o no y de que en la 
actualidad lo estén demandando o no. La demanda potencial 
es el número de famil ias que manif iestan tener una necesidad 
y están dispuestas a pagar por el servicio. La demanda efec­
tiva es la que actualmente se materializa en el mercado, tan­
to en economía formal como Informal. Por úl t imo, la oferta re­
presenta la capacidad existente para la satisfacción de esta 
demanda. Bajo la hipótesis de vaciado de los mercados, la 
oferta coincidirá con la demanda efect iva. 

Para la obtención de la información acerca de las tres primeras 
magnitudes, no se ha recurrido a fuentes indirectas, sino que 
se ha realizado una encuesta directa a una muestra pertene­
ciente al grupo de población de referencia, en este caso las 
unidades familiares con niños menores de tres años. Las res­
puestas obtenidas en la encuesta se pueden extrapolar al total 
de la población de referencia, teniendo en cuenta que se co­
mete un error en el muest reo que ya se ha comentado en la 
metodología de la encuesta a los hogares del capítulo anterior. 

También el cómputo de la oferta existente se ha realizado fun­
damenta lmente mediante una encuesta a empresas, entida­
des e inst i tuciones del sector, aunque tal y como se expresó 
con anterioridad (capítulo tres) el recurso a las fuentes secun­
darlas de Información, en este caso, ha sido mayor. 

Estimación de las necesidades de las famil ias con hijos m e ­
nores de tres años. 

Las necesidades de las famil ias con hijos menores de 3 años 
dependen de diversos factores, pero, pr incipalmente van uni­
das a la actividad profesional de las mujeres, el mayor núme­

ro de hogares en que ambos cónyuges trabajan fuera de ca­
sa, el alejamiento entre el domici l io y el lugar de trabajo y el 
deseo de una socialización temprana del niño. 

Estos factores han llevado a buscar distintas alternativas para el 
cuidado de los menores de tres años, como guarderías, jardi­
nes de infancia, empleadas de hogar, solidaridad familiar, etc. 

Al no ser generalizada la escolarlzación de los menores de tres 
años en colegios públicos o concertados y debido a la restricción 
de plazas en guarderías públicas y laborales, suelen buscarse 
otras alternativas. En nuestro ámbito geográfico se recurre con 
bastante frecuencia al mantenimiento del menor en el entorno 
familiar, encargándose en muchos casos los abuelos de la aten­
ción de los pequeños durante la jornada laboral de los padres. 

Un e lemento importante en la búsqueda de soluciones para 
atender estas necesidades es la renta familiar y la estructura 
de la famil ia. El nivel de renta determina la posibil idad de con­
tratar servicios externos y las famil ias monoparentales perci­
ben la necesidad de ayuda con mayor Intensidad, puesto que 
no existe la posibil idad de que uno de los progenitores pueda 
reducir su jornada laboral para atender al pequeño. 

Dentro de este grupo de edad, es necesario tener en cuenta 
aquellos niños que presentan algún t ipo de discapacidad o li­
mitación, que puede ser transitoria o de larga duración. Para 
este conjunto de menores la necesidad de ayuda que percibe 
la familia es mucho más acusada. 

Población de referencia. 
La población de referencia en este caso viene determinada 
por los menores de 3 años residentes en Sevilla capital, sin 
embargo, los datos facil itados por el Servicio de Estadística 
Municipal del Ayuntamiento de Sevilla recogen los grupos de 
edad (menores de un año y entre 1 y 4 años) de forma no 
coincidente con el grupo que vamos a analizar. Hemos opta­
do, f inalmente, por tomar como población de referencia los 
hogares en los que existe, al menos, un menor de tres años. 
Según datos del padrón son 18.142. 

Universalidad. 
Partiendo de la población de referencia, la universalidad nos 

vendrá dada por el número de famil ias que manif iestan nece­
sitar apoyo para atender a sus hijos menores de tres años, ba­
sándonos en los resultados de la encuesta realizada. Según 
las respuestas de los entrevistados, so lamente un 14,89% 
afirman no necesitar ayuda para cuidar a sus hijos menores; el 
8 5 % restante sí. 

Intensidad. 
La intensidad que sienten las familias con menores de tres 
años de servicios de apoyo depende fundamenta lmente de la 
situación laboral, del nivel socioeconómico y de la estructura 
familiar. En el primer caso, entendemos que la demanda pro­
cede de la necesidad de realizar actividades remuneradas fue­
ra del hogar, dist inguiendo diferentes categorías laborales 
(t iempo completo, t iempo parcial, eventual,...). En el segundo 
caso, se ha de tener en cuenta la demanda de otras activida­
des de ocio, t iempo libre, etc., no remuneradas, que vienen in­
fluidas por el nivel de renta y el nivel de estudios de los m i e m ­
bros de la unidad familiar. Por úl t imo, las necesidades pueden 
también estar d i rectamente relacionadas con la estructura fa­
miliar, pues las necesidades suelen multipl icarse, aunque me­
nos que proporcionalmente, con el número de hijos menores 
dependientes y reducirse con el número de adultos que c o m ­
parten un mismo hogar. Veamos brevemente las característi­
cas de la muestra empleada respecto a estas cuest iones. 

La situación laboral del 6 5 , 9 6 % de los entrevistados es de 
ocupado en un empleo remunerado por cuenta ajena, siendo 
el t ipo de ocupación muy variado: funcionario, docente, admi­
nistrativo de banca, etc. El 64 ,52% t ienen un contrato a t i em­
po comple to , el 9 ,68% a t iempo parcial y el resto t ienen un 
contrato eventual . 

El nivel socio económico determina la demanda de actividades 
de ocio y t iempo libre, dependiendo del nivel de estudios, si­
tuación laboral y la renta familiar. Del total de los entrevistados 
el 44 ,68% t ienen estudios de Grado Superior (Licenciatura o 
Ingeniería Superior) y el 12 ,76% t ienen estudios de Grado M e ­
dio (Diplomatura Universitaria o Ingeniería Técnica). 

En cuanto al nivel de ingresos, el 34 ,04%, sumando todas las 
fuentes de ingresos, se sitúan entre 601 y 1.200 euros al 
mes ; el 14 ,89%, entre 1.201 y 2.100 euros al mes; el 21 ,28%, 

entre 2.100 y 3.000 euros al mes y el 10 ,64% más de 3.000 
euros al mes (Gráfico 4.4). 

En las famil ias entrevistadas, el máx imo de hijos es de dos, si 
bien so lamente el 25 ,53% t ienen un segundo hijo (Gráfico 
4.5). Por otra parte, el 12 ,76% de las famil ias encuestadas t ie­
nen como cabeza de familia una mujer, lo que puede signif i­
car un fenómeno de monoparental idad. 

Las necesidades de ayuda se concentran en las famil ias don­
de trabajan el padre y la madre y el nivel educativo de ambos 
es más elevado (57,45% con estudios universitarios de Grado 
Medio o Superior del entrevistado y un 7 1 , 4 3 % para el cabe­
za de familia). Por ingresos totales de la familia, quienes ma­
nifiestan necesitar más ayuda se encuentran en el t ramo 
comprend ido entre 1.201-2.100 euros mensuales y los que 
ganan más de 3.000 euros al mes. 

Según los datos de la encuesta, el mot ivo por el que las fa­
milias necesitan ayuda para atender a los menores de tres 
años, reside, pr incipalmente, en el desempeño de una activi­
dad laboral (52%), si bien también existen otras razones: es­
tudio, realizar compras, actividades de ocio, etc. (Gráfico 4.6). 

Dependiendo de las causas por las que necesita ayuda para 
atender a los hijos menores de tres años, el número de horas 
varía ostens ib lemente. Comparat ivamente se precisan pocas 
horas para realizar compras o disfrutar del t i empo de ocio. A l ­
gunas más para estudiar, aunque no muchas. El mayor nú­
mero de horas se requiere para poder trabajar (Gráfico 4.7). 

Est imación de las necesidades de ayuda medida 
en horas semanales. 
A partir de las respuestas obtenidas podemos conocer el por­
centaje de famil ias que necesitarían ayuda para el cuidado de 
sus hijos menores de tres años, según el número de horas se­
manales concretas que precisan o por intervalos. 

Extrapolando los resultados al total de familias podríamos de­
terminar la necesidad total de las familias con hijos menores de 
tres años, medidas en horas semanales. En los casos en que 
se han utilizado intervalos emplearemos la marca de clase para 
calcular el número de horas totales, que alcanzaría la cifra de 



433.791 horas semanales (Tabla 4.3). Entre todos los datos, 
destacamos el 36 ,18% que afirma necesitar en torno a las 30 
horas semanales y el 55 ,33% precisaría 30 horas o más. 

Análisis de la demanda efect iva y la demanda potencial . 

En el apartado anterior se ha abordado el estudio de las ne­
cesidades de las famil ias con hijos menores de tres años. Los 
resultados se han extrapolado para el total de las más de die­
ciocho mil famil ias sevillanas en estas circunstancias al obje­
to de obtener una primera est imación de las horas de servicio 
de cuidado de menores de tres años que se requieren en Se­
villa. En este epígrafe se procederá a depurar esta primera es­
t imación mediante una serie de correcciones. Concretamente 
se pretende analizar dos conceptos relacionados: la demanda 
efectiva y la demanda potencial. 

Como se recoge en IEA (2000), la demanda efectiva procede de 
las familias que en la actualidad tienen cubierta su necesidad de 
atención a menores de manera externa, a través del mercado 

106 (formal o informal). La demanda potencial engloba, además de 
la demanda efectiva, la procedente de las familias que mani­
f iestan sentir una necesidad de ayuda y estarían dispuestas a 
satisfacerla externamente, independientemente de que en la 
actualidad estén recurriendo o no a la solidaridad familiar. 

Como requisito previo a la cuanti f icación de estas dos magni­
tudes se presentan un par de subepígrafes Iniciales descript i­
vos del modo de organización del cuidado de niños menores 
de tres años y de las opiniones que las famil ias t ienen res­
pecto de estas cuest iones. 

El modo de organizar el cuidado de los menores de t res años: 
Una fotografía. 
Cualquier descripción del modo en que la famil ia media sevi­
llana organiza el cuidado de los niños, resulta necesar iamente 
compleja. Muchas famil ias cuentan con más de una forma de 
ayuda y en algunos casos en la misma familia existe más de 
un menor de tres años. 

Veamos en primer lugar cual es la situación actual. Según los da­
tos extraídos de la encuesta a los hogares realizada, aproximada­

mente un 15% manifiesta no recibir ayuda habitual de nadie pa­
ra el cuidado de sus hijos menores. El 8 5 % restante se reparte a 
partes prácticamente ¡guales entre las opciones abuelos, herma­
nos mayores u otros familiares (30,6%), canguro o empleada de 
hogar (32,9%) y guardería o preescolar (36,5%)21 . (Gráfico 4.8). 

En general , en el 9 5 % de los casos, los cuidados se realizan 
en el propio hogar famil iar, cuando se trata de las opc iones 
abuelos u otros famil iares y canguro o empleada de hogar. 
Ev identemente , la atención cor respondiente a guarderías o 
preescolar se realiza en el cent ro en cuest ión . Por té rm ino 
medio , el menor pasa 14,50 horas semanales bajo la tutela 
de sus abuelos u o t ros fami l iares. Las horas semanales au­
mentan a 26,31 y 28,64 si el cuidado procede fundamenta l ­
men te de canguros o de guarderías, respec t i vamente 2 2 . (Grá­
f ico 4.9). 

Por lo que se refiere al coste, tal y como aparece en el gráfi­
co 4.10, las opciones de abuelos u otros famil iares y otros 
conllevan un coste nulo. El coste semanal medio es de 80,02 
euros para los cuidados procedentes de canguros o emplea­
das de hogar y de 31,82 euros para los cuidados en centros 
de preescolar o guarderías. Considerando con juntamente la 
información sobre número medio de horas y coste semanal 
medio, la diferencia en el coste medio por hora, para las dos 
opciones de demanda externa, es muy amplia. El coste me­
dio por hora de servicio es de unos tres euros en el caso de 
las canguros o empleadas de hogar y de aprox imadamente 
1,2 euros para la opción de guarderías. La explicación a la co­
existencia de estos arreglos con costes tan dispares puede 
hallarse en que las empleadas de hogar suelen realizar ade­
más las tareas domést icas y en que algunas guarderías reci­
ben f inanciación pública con la que subvencionan parcialmen­
te el precio de venta del servicio. 

Caracterización cualitativa de la demanda. 
Este análisis tactual puede enriquecerse con la información pro­
cedente de las opiniones de las familias respecto de la cuestión 
objeto de estudio: el cuidado a los menores dependientes. 

Se presenta a continuación, en primer lugar, la opinión de los 
padres respecto del mejor modo para cuidar a sus hijos meno­
res de tres años. Tal y como se muestra en el gráfico 4 .11 , la 

práctica totalidad prefiere en primer lugar el cuidado en casa 
por un miembro de la familia. No obstante, cuando esta opción 
no es posible, los otros dos métodos figuran en segundo y ter­
cer lugar sin apenas distinción. De hecho el 5 3 % prefiere la 
guardería y el 4 7 % , la canguro o empleada de hogar. Estos por­
centajes se mant ienen además práct icamente ¡guales, incluso 
cuando se distinguen los niños cuidados por edades, por lo que 
podemos entender que se trata de una cuestión de diferencias 
en los gustos, más que de diferencias en las necesidades. 

En cuanto a la opinión sobre la importancia de dist intas carac­
terísticas que se suelen valorar a la hora de seleccionar el mo­
do de cuidado a los niños podemos atender a lo expuesto en 
el gráfico 4.12. Quizás lo pr imero que se advierte es que nue­
ve de las diez características evaluadas son consideradas muy 
importantes o bastante importantes por las famil ias. Esto de­
nota la relativa exigencia que t ienen los padres para con el cui­
dado de sus hijos. 

Casi todas las famil ias concuerdan en señalar la formación es­
pecializada o la experiencia del cuidador como cualidades im­
portantes de la atención a niños. La adaptación a las necesi­
dades especiales de los pequeños, que el número de niños 
por cuidador sea reducido o que el arreglo permita mantener 
juntos a los hermanos también se consideran fundamentales. 
Del m ismo modo se valora posi t ivamente que el coste sea ra­
zonable y la proximidad al domici l io. 

Al objeto de concretar en la medida de lo posible las caracte­
rísticas de las que depende la calidad percibida, también se ha 
pedido a las familias que señalen la cualidad que consideran 
más importante en el cuidado de sus hijos menores de tres 
años (Gráfico 4.13). Un 3 9 % coincide en señalar la formación 
especializada como la característica más importante de los ser­
vicios de atención a sus hijos. La experiencia del cuidador y la 
proximidad del lugar al domici l io familiar figuran en segundo lu­
gar con aproximadamente un peso del 17%. La posibilidad de 
mantener juntos a los hermanos o que el número de niños por 
cuidador sea reducido se señalan como las características más 
importantes en el 8% de los casos. Nos parece de interés el 
resultado que se obtiene con relación a que la persona que cui­
da del niño sea de la misma cultura. Como puede observarse, 
es la característica que se considera menos importante para va­

lorar la calidad del servicio, quizás por la fuerza de los hechos, 
más que por una cuestión de preferencias fundamentales. 

Demanda efect iva y demanda potencial . 
Una vez se ha caracterizado la demanda de servicios de aten­
ción a niños menores de tres años, procederemos a est imar 
la demanda efectiva y la demanda potencial . 

Como hemos visto, parte de las famil ias entrevistadas decla­
ran no necesitar servicios de atención familiar. Para la gran 
mayoría que sí necesita de este t ipo de servicios, aparece el 
hecho de que en gran parte, estos servicios se cubren recu­
rriendo a la solidaridad familiar (abuelos, hermanos, otros fa­
miliares...). Desde el punto de vista de nuestro estudio, esta 
solución se ent iende como un consumo nulo de los servicios 
externos de atención a las famil ias. El hecho de que exista 
una Importante necesidad de servicios no significa que se tra­
duzca automát icamente en demanda efect iva2 3 : el grado de in­
satisfacción convive con otras l imitaciones. Esta situación de 
consumo nulo de servicios de atención externos2 2 , const i tuye 
desde el punto de vista de la Teoría Económica una típica so­
lución de esquina2 5 . 

El pr imer mot ivo que puede esgr imirse a priori para la falta de 
demanda efectiva son las propias preferencias de las famil ias. 
En terminología de S. Parella26 se trata de una d imensión cul­
tural, procedente de la conciencia de autoresponsabl l ldad, se­
gún la cual estos servicios son considerados una mercanti l l -
zación de las relaciones afectivas. En este caso, los cuidado­
res Informales - genera lmente madres, hijas o esposas, según 
los casos - consideran un deber inalienable el cuidado de las 
personas dependientes. El e fecto sobre el desarrollo de la 
propia persona atendida, sobre todo en los niños, puede tam­
bién tener su parte en esta situación. 

Desde el punto de vista de nuestro estudio, el analizar las con­
diciones en que resulta más probable esta primera explicación 
t iene una importancia singular: algunos hogares pueden no 
desarrollar demanda efectiva incluso bajo los adecuados estí­
mulos f inancieros. En estos casos, las políticas públicas de 
subvención de precios, cheques servicios o apertura de nue­
vos centros no tendrían el efecto deseado sobre la demanda 
potencial y, en consecuencia, tampoco sobre el empleo. 



En segundo lugar, aparece el problema que se conoce como sol­
vencia de la demanda, en el sentido de que los usuarios poten­
ciales no están en condiciones de hacer frente a la totalidad o a 
una parte Importante de su coste2 7 . Debe aclararse que este pro­
blema presenta una doble dimensión; bien el precio resulta ele­
vado, o bien la renta es Insuficiente. Son las dos caras de una 
misma moneda. De hecho Parella28 señala que estos bienes, 
pese a estar vinculados a necesidades sociales básicas, se com­
portan como bienes de lujo que sólo se consumen a partir de 
una cierta renta. Desde el punto de vista de nuestra investiga­
ción, esta segunda explicación permite a priori el empleo de po­
líticas públicas que, al modificar los incentivos financieros a los 
que se enfrenta la familia, consigan aflorar demanda potencial29. 

La última explicación que puede hallarse para ese consumo nu­
lo de los servicios de atención a personas tiene que ver con el 
concepto económico del racionamiento. Según Joesch y Heide-
mann9 0 , el racionamiento sucede cuando los consumidores no 
adquieren un producto debido a que no consiguen localizarlo. Su 
consecuencia más visible es la aparición de colas o listas de es­
pera para el producto en cuestión. En el caso que nos ocupa, es­
te concepto hace referencia a la falta de disponibilidad de la ofer­
ta; con diferentes acepciones: bien la localización del servicio no 
es la adecuada, o el horario ofrecido no es suf icientemente fle­
xible, o la calidad o el tipo de servicio ofrecido no son los de­
mandados. En esta tercera circunstancia los poderes públicos 
pueden fomentar la calidad, la dlversiflcación de la oferta, la fle­
xibilidad de horarios y la mejor localización de los servicios. 

Anal icemos a continuación qué nos dicen los datos respecto de 
estas tres posibles situaciones de demanda nula. Según el grá­
fico 4.14, del total de familias entrevistadas, un 3 6 , 2 % no de­
mandan ayuda externa. De éstas, más de la mitad (53,3%) re­
conoce no poder pagar los precios del mercado. Aproximada­
mente un 1 3 % no est ima que existan centros de su agrado pró­
x imos a su domici l io y en torno a un 2 0 % muestra unos gustos 
contrarios al cuidado externo de los hijos. El 1 3 % restante ma­
nifiesta no necesitar actualmente el servicio. Entendiendo que 
este últ imo porcentaje engloba a familias que actualmente ca­
recen de necesidades de atención, la demanda potencial de 
servicios de cuidado de menores de tres años no aflora funda­
menta lmente por los tres motivos anteriormente referidos: en 
un 6 2 % de los casos por problemas de solvencia de la deman­

da, en un 15%, por fallos en la disponibilidad de la oferta y en 
el 2 3 % restante por causa de la aversión a dejar el cuidado de 
los hijos en manos de otras personas. 

Teniendo en cuenta el discurso anterior, para calcular la de­
manda potencial, del total de horas semanales que se estima­
ba componían las necesidades de las familias con hijos meno­
res de tres años (ver Tabla 4.3), deberíamos sustraer el 2 3 % de 
las mismas, debido a que tal es la proporción de las familias que 
no estaría dispuesta a utilizar los servicios externos de aten­
ción, tanto públicos como privados, bajo ninguna circunstancia. 

No obstante, este total de horas de demanda potencial debe 
entenderse como una est imación media de la cantidad de ho­
ras semanales de demanda potencial que podrían aflorar. Co­
mo ha quedado de manif iesto, el total de horas f inalmente de­
mandadas depende necesar iamente tanto de la disponibil idad 
del servicio como de su precio relativo. 

Al objeto de conseguir una est imación más ajustada del total de 
horas de demanda potencial puede proseguirse del siguiente 
modo. Calculamos una función de demanda efectiva, a partir 
de la información procedente de aquellas observaciones que 
actualmente utilizan servicios externos de atención a menores, 
tanto canguros o empleadas de hogar, como guarderías o cen­
tros de preescolar. Una vez detectada la Influencia de las varia­
bles relevantes sobre el total de horas semanales efectiva­
mente demandadas, puede sustituirse en dicha función el valor 
medio de las variables correspondientes a las familias que aun­
que en la actualidad no tengan demanda externa podrían tener­
la en el futuro. La demanda potencial total será la suma de la 
demanda efectiva más la demanda potencial no satisfecha. 

En primer lugar, por lo tanto, procedemos a estimar una función 
de demanda efectiva que recoja el efecto de los factores de los 
que ésta depende. Puede decirse31 que la demanda de estos 
servicios depende fundamenta lmente del precio del servicio, 
del nivel socioeconómico del hogar y de la estructura familiar. 
Las dos últ imas variables pueden medirse a través de diferen­
tes indicadores. Por ejemplo el nivel de renta familiar y el nivel 
de estudios del cabeza de familia consti tuyen buenos indicado­
res del nivel socioeconómico del hogar. Pero no son los únicos. 
Por ejemplo, el nivel de riqueza puede aproximarse a través de 

la circunstancia de si la familia es o no propietaria de la vivien­
da en que vive. La estructura familiar puede verse representa­
da por el número de miembros de la familia, o el número de hi­
jos dependientes, o la edad del menor,... Otros factores como 
la circunstancia de si se trata de un hogar monoparental o si, 
caso de ser biparental, trabajan ambos miembros de la pareja, 
pueden también tener una influencia notable. 

Para la est imación de la demanda de horas de servicios ex­
ternos se han seleccionado las observaciones correspondien­
tes a las opciones de canguro o empleada de hogar y guarde­
ría o centro de preescolar. Tomando el número de horas con­
tratadas como variable dependiente y diversos indicadores de 
los tres factores considerados se ha est imado una función de 
demanda externa del cuidado de niños menores de tres años. 
La fórmula final encontrada aparece a cont inuación3 2 . 

Horas D = 21,5 - 6,3 coste hora + 6,2 renta familiar + 6,1 sit. 

laboral + 5,7 ambos trabajan 

Como se observa, el número de horas demandadas depende 
Inversamente del coste por hora del servicio y d i rectamente 
de la renta familiar, la situación laboral del cabeza de familia y 
de la circunstancia, en las famil ias biparentales, de que ambos 
padres trabajen. 

Al objeto de estimar adecuadamente una función de la deman­
da potencial, pueden sustituirse, en la fórmula anterior los valo­
res de las variables independientes - renta familiar, situación la­
boral y trabajo de ambos - correspondientes a la media de la po­
blación que ha declarado sentir una necesidad de atención, no 
muestra aversión al cuidado por parte de extraños y no utiliza ac­
tualmente servicios externos de atención. La función resultante 
es representativa de las horas que podrían demandarse: 

Horas Q = 43,3 - 6,3 coste hora 

La demanda potencial es por tanto la suma de la demanda 
efectiva más la demanda que podría aflorar en determinadas 
circunstancias. Concretamente sería: 

Horas D = 44,4 - 6,3 coste hora + 43,3 - 6,3 coste hora = 87,7 

- 12,6 coste hora 

El paso final consiste en extrapolar estos datos al total de la 
población sevillana incluida como objet ivo en este estudio. Si 
las funciones anteriores const i tuyen una est imación de las ho­
ras semanales que demanda cada familia como media, mul t i ­
plicando por el total de hogares en cada situación se determi ­
na la demanda efect iva y la demanda potencial total de servi­
cios de cuidado a niños menores de tres años. 

Análisis de la oferta. 

Características estructurales de la oferta. 
Abordamos a continuación el estudio de las modalidades en 
que efect ivamente se estructura la oferta de cuidados de ni­
ños hasta tres años, la titularidad pública o privada de los cen­
tros no residenciales (guarderías) y el nivel de cualif icación del 
personal de dichos centros. 

Como podemos comprobar en el Gráfico 4.15, tan sólo un 15% 
de las familias con menores a su cargo no utiliza ayuda, mien­
tras que el 8 5 % restante sí que la utiliza. Sin embargo, tan sólo 
un 31 % lo hace mediante guarderías, la forma que más empleo 
y actividad regulares ha generado tradicionalmente. Por el con­
trario, el grueso principal lo hace bien a través de la economía in­
formal (26% de solidaridad familiar y vecinal) y con empleadas 
de hogar (el 28%), un empleo tradicionalmente de bajo nivel de 
cualificación y formación (y por tanto de escasa calidad en el ser­
vicio de atención a niños) y fuente de grandes bolsas de econo­
mía sumergida, como resultado de la extraordinaria dificultad pa­
ra realizar seguimiento y control de esta forma de oferta. 

Sin embargo, a la vista del Gráfico 4.16, comprobamos como 
el principal suministrador de horas de cuidado lo const i tuyen 
las guarderías, seguidas de las empleadas de hogar y de la so­
lidaridad familiar en últ imo lugar, representando menos de la 
mitad del número de horas cubierto por las guarderías. 

Esto parece confirmar, por un lado, el hecho de que las e m ­
pleadas de hogar sólo dedican una parte de su jornada laboral 
al cuidado directo de los niños, mientras que el resto lo dedi­
can a realizar las labores del hogar, l imitándose a efectuar una 
vigilancia indirecta de los niños. Y de otra parte, que el recur­
so a la solidaridad familiar y vecinal se hacen fundamenta l -



mente para períodos más breves de cuidado, en ocasiones de 
forma esporádica. 

Si esto es cierto, t iene mucho que ver con una conclusión que 
abordaremos más adelante, al estudiar las perspectivas de fu ­
turo. Nos refer imos al grado de cobertura tanto del s istema 
público como del privado, de las necesidades de cuidado de 
menores para madres (o padres) desempleados que están 
buscando empleo act ivamente, asist iendo a cursos de forma­
ción y reciclaje profesional, estudiando o preparando oposi­
c iones. Si los ingresos del cónyuge que trabaja son Insufi­
c ientes para asumir el coste del sector privado y la oferta del 
sector público se centra en la concil iación de la vida familiar y 
laboral (hogares blactlvos, salvo determinadas excepciones 
por minusvalía), el cónyuge desempleado ve l imitadas sus 
opciones de formación y búsqueda activa de empleo a la po­
sibilidad de recurrir a la solidaridad familiar y vecinal para el 
cuidado de los niños. 

En cuanto a la titularidad de las guarderías y Centros de Aten­
ción Socio Educativa, a la vista del Gráfico 4.17. comproba-

110 mos cómo la oferta de guarderías queda fundamenta lmente 
en manos de la iniciativa privada (93%), siendo el agente fun­
damental la empresa lucrativa (62%). La economía social sólo 
representa un 10%, siendo residual el papel de las cooperat i­
vas (3%), mientras que otras Iniciativas (asociaciones, funda­
ciones, iniciativas religiosas,...) suponen un 7%. El 2 1 % res­
tante lo const i tuyen los centros concertados. 

De hecho, los centros concertados representan una forma de 
oferta pública de plazas, por lo que cabe afirmar que es el 7 2 % 
de la oferta el que queda exclusivamente en manos de la ini­
ciativa privada, mientras que sólo un 2 8 % está cubierta por el 
sector público. A la vista del Gráfico 4.18 comprobamos que 
del 2 8 % de centros que ofertan plazas públicas de cuidado a 
niños en edad no escolar, tan sólo un 2 5 % son de titularidad 
pública, f rente a un 7 5 % de centros privados concertados. 

Esto nos permite afirmar que el Servicio de Prevención y Ayu­
da a la Familia de la Consejería de Asuntos Sociales de la Jun­
ta de Andalucía, responsable de la atención a la primera infan­
cia (niños hasta tres años), está optando por apoyar a la iniciati­
va privada a través de conciertos en vez de desarrollar la red de 

centros propios. Justo la política inversa de la que está siguien­
do la Consejería de Educación y Ciencia en cuanto a los centros 
de Enseñanza Infantil, Primarla y Secundaria Obligatoria. 

Pero quizá el principal reto que deba asumir la oferta pública sea 
el de difundir la información entre los usuarios potenciales. A la 
vista de los resultados de la encuesta realizada a las familias, re­
cogidos en el Gráfico 4.19, tan sólo un 3 7 % de las familias co­
noce su existencia. Por motivos de equidad, justicia y cohesión 
social, resulta necesario generalizar la información al otro 6 7 % . 
Todo ello, Independientemente de que el 2 7 % que sí conoce la 
existencia de estos centros genere un exceso de demanda so­
bre el cupo de plazas cofinancladas por el sector público. 

Desde otra perspectiva, encontramos otro obstáculo al des­
arrollo de la oferta de este t ipo de servicios. Según datos de 
nuestra encuesta a los hogares, más del 7 0 % de las familias 
prefieren los cuidados en el domici l io familiar. En estas cir­
cunstancias, es muy probable que se demanden conjunta­
mente con los servicios domést icos, que son muy proclives a 
ser prestados en la economía sumergida. 

Además de ser empleos en general de baja cualificación, si se 
pretendiese estructurar un sistema de oferta cualificada de 
atención de niños a domicil io, nos encontraríamos con fuertes 
l imitaciones en la demanda por incapacidad de asumir su cos­
te para muchos intervalos de renta. No olv idemos que el re­
curso a la economía sumergida es un mecanismo de reducción 
del precio efect ivo pagado por el demandante del servicio. 

Por úl t imo, en cuanto se refiere a la cualif icación del personal, 
observamos en el Gráfico 4.20 el elevado nivel de formación 
existente en guarderías y CASE, en gran medida fruto de los 
requisitos establecidos en el Título II del RD 1004/91 de 14 de 
junio para poder desarrollar las actividades de todos estos 
centros, que conocemos como guarderías, jardines de infan­
cia,... y que la Consejería de Asuntos Sociales de la Junta de 
Andalucía llama actualmente Centros de Atención Socio Edu­
cativa, bajo las siglas CASE. 

Cuantif icación de la oferta. 
Abordamos a continuación la tarea de evaluar tanto los nive­
les actuales de oferta, como los niveles potenciales de las ac­

tuales formas de oferta. La principal dif icultad se deriva del, ya 
mencionado, elevado componente existente tanto de la eco­
nomía informal como de la economía irregular, que son extre­
madamente difíciles de cuantificar. 

Para calcular los niveles actuales de oferta contamos con los 
datos de la encuesta realizada a las famil ias. Si aceptamos 
que se aclara el mercado, la cantidad demandada debe coin­
cidir con la cantidad ofrecida. Para ello, hemos proyectado los 
resultados de la encuesta (horas semanales por cada t ipo de 
oferta y porcentaje de cada uno de esos t ipos de oferta) al 
conjunto de la población de niños entre cero y tres años de la 
ciudad de Sevilla. Los resultados quedan recogidos en la Ta­
bla 4.6, y miden las horas semanales de cuidados realizados 
por personas distintas de los padres. Las horas de cuidado de 
los progenitores serían la diferencia entre las 168 horas se­
manales y las horas utilizadas por cada una de las formas de 
oferta recogidas en la tabla. 

La oferta externa sería, bajo la hipótesis de adaptación de és­
ta a la demanda, de 295.176 horas. En términos de empleo a 
t iempo completo , supondría un total de 7.379 empleos. 

Perspectivas de futuro. 
En este apartado vamos a analizar como ven las empresas e 
inst i tuciones que han respondido a la encuesta tres aspectos 
fundamenta les: nivel de cobertura de las necesidades del co­
lectivo atendido, necesidades previstas en los próximos años 
y evolución prevista en los úl t imos años. Cerramos con las ar­
gumentac iones que las empresas han dado para justif icar sus 
previsiones. 

En lo que se refiere al cuidado de niños en guarderías, las 
empresas af i rman que las necesidades del colect ivo están ra­
zonablemente cubiertas, aunque pueden existir determinados 
desequil ibr ios entre oferta y demanda dependiendo de la zo­
na de residencia y/o trabajo de los padres, lo que puede pro­
vocar considerables oscilaciones en los precios. 

Como necesidades previsibles en el futuro, plantean la aten­
ción socioeducativa, los servicios de comedor y la extensión 
del horario y calendario de las guarderías. Plantean incluso la 
posibil idad de servicios regulados de "canguros", pero af irman 

no dedicarse a ello por quedar fuera de los objet ivos de su ac­
tividad. La razón es la mayor preocupación por la est imulación 
precoz de los niños (en vez de dejarlos al cuidado de una e m ­
pleada de hogar sin formación específica) y la necesidad cre­
ciente de conciliar la vida familiar y laboral, junto con las ma­
yores dif icultades para poder utilizar la solidaridad familiar y 
vecinal. 

En cuanto a la evolución futura del mercado, consideran que 
se mantendrá estable, pues los efectos aparentemente ex­
pansivos enunciados en el párrafo anterior se verían compen­
sados con el descenso en las tasas de natalidad. 

Estas valoraciones son muy di ferentes de las encontradas en 
las empresas y ent idades dedicadas a la atención de ancia­
nos. En este caso manif iestan claramente que las necesida­
des de este colect ivo están cubiertas de forma manif iesta­
mente insatisfactoria y prevén un importante incremento de 
la demanda, especia lmente a partir de unos cinco años. 

Queremos incidir en la importancia que pueden tener los cri­
ter ios de selección para el acceso a las plazas ofertadas por el 
sector público, ya sea en centros propios como concertados. 
Si se mant iene el actual de exigir como criterio prioritario que 
los dos cónyuges estén trabajando (con la excepción de la 
existencia de minusvalías de al menos un 3 3 % en uno de los 
cónyuges o de los hijos), probablemente se está facil i tando la 
concil iación de la vida laboral y familiar de quienes sí están tra­
bajando, pero se estará dif icultando dicha concil iación para 
quienes forman parte de la población activa (quieren trabajar y 
están en edad de hacerlo), pero actualmente no t ienen traba­
jo. El s is tema no se hace cargo de sus hijos mientras se de­
dican de forma activa a buscar trabajo o a prepararse para te­
ner más oportunidades de inserción laboral, o Incluso superar 
unas oposiciones. 

Por úl t imo, el hecho de que en un 7 5 % de los casos los cen­
tros sean concertados, consideramos que supone un meca­
nismo de agilidad para incrementar rápidamente la oferta, si 
hay dotaciones presupuestarias suf ic ientes. Pero igualmente 
supone un riesgo de facilidad de recorte de plazas en épocas 
de restr icciones y dif icultades económicas. Riesgo que es 
mucho menor en la red de centros propios. 



Evaluación del empleo potencial. 

El pr imer dato que puede orientarnos para evaluar el empleo 
potencial del yacimiento que const i tuye el cuidado de niños 
menores de tres años nos lo proporciona la Tabla 4.4. En ella 
podemos observar t res cifras. 

La pr imera, relativa a las necesidades en horas semanales, 
que suponen 433.759. A partir de la encuesta hemos obteni­
do el porcentaje de hogares que t ienen preferencia por no ex-
ternalizar estos cuidados, este dato es el 2 3 % . Por lo tanto 
nos encont ramos que un 7 7 % de los hogares son deman­
dantes potenciales de servicios externos por un total de 
333.994 horas semanales. Satisfacer esta demanda potencial 
supone emplear a 8.350 personas a t iempo completo , supo­
niendo una jornada laboral de 40 horas semanales. 

La tabla 4.6. nos muestra otra realidad, complementar ia de la 
anterior y que nos va a ayudar a calibrar el potencial de creación 
de empleo. 

De los datos de esta tabla se obtenía la oferta/demanda externa 
de cuidados, que suponía un total de 295.176 horas semanales. 
Éstas se distribuían entre canguros y empleadas de hogar 
(132.080) y guarderías y CASE (163.096). En términos de empleo 
a jornada completa suponen 3.302 y 4.077, respectivamente. 

SI deduc imos esta oferta/demanda externa de la demanda po­
tencial obtendríamos un total de 38818 horas, que suponen 
una creación de empleos a t iempo comple to de 970. Como 
vemos , el vo lumen del yacimiento es modesto . 

En definit iva, el foco de creación de empleo procede de las fa­
milias que utilizan como forma de cuidar a sus hijos menores 
la solidaridad familiar, y no podrán por las razones que se han 
venido señalando a lo largo del trabajo contar con esta ayuda 
en un futuro próx imo. 

En el anexo 3 se han est imado funciones de demanda efect i ­
va y potencial mediante técnicas econométr icas. Esta est ima­
ción nos permi te ofrecer dist intos escenarios para la realidad 
objeto de estudio según las hipótesis que establezcamos so­
bre las variables relevantes. 

Queremos cerrar el capítulo exponiendo cinco ¡deas a modo 
de apretado resumen: 

1) Las famil ias necesitan ayuda mayor i tar iamente (en un 52%) 
para conciliar la vida familiar y laboral. Esta necesidad se ve 
acentuada en los hogares donde ambos cónyuges trabajan. 
También crece en los hogares de mayor nivel educativo y ma­
yores ingresos. 

2) Las famil ias presentan unas claras preferencias fundamen­
tales: en más de un 7 0 % se decantan por el cuidado de los hi­
jos en el hogar por un familiar. Descartada esta opción, el es­
tudio muestra una cierta indiferencia por las alternativas. 

3) A la hora de señalar las características que se consideran 
más importantes para prestar el servicio, las famil ias se de­
cantan en pr imer lugar por la formación especializada y la ex­
periencia del cuidador. También ocupan un lugar relevante la 
proximidad al hogar, para los servicios externos, y el coste. El 
hecho de que el cuidador sea de la misma cultura es la carac­
terística señalada como menos relevante. 

4) Las famil ias que en la actualidad no demandan servicios al 
mercado lo hacen por tres razones, fundamenta lmente : 

a) En un 2 3 % de los casos porque manif iestan unas prefe­
rencias contrarias; 

b) En un 1 5 % por fallos en la disponibi l idad en la oferta. Sólo 
un 3 7 % de las famil ias conoce de la existencia de la oferta 
pública del servicio; 

c) En un 6 2 % de los casos son problemas de solvencia los 
que Impiden acudir al mercado. 

5) El servicio de atención a los menores presenta una clara 
dualidad en cuanto a la cualif icación de la oferta. Así, mientras 
el servicio prestado en guarderías y centros de atención so-
cioeducativa, lo es por personal a l tamente cualif icado, el res­
to, que incluye canguros, empleadas de hogar y solidaridad fa­
miliar, presenta un perfil bajo en cuanto a formación especia­
lizada, salvo excepciones. 

TABLA 4 . 1 . Proyección de población mayor de 65 años. 
(% sobre la población total). 

1986 1991 1994 1996 2001 2006 

Andalucía 10.57 11,74 12,88 13,02 13,97 14,85 

Sevilla (prov.) 10,05 11,13 11,70 12,18 13,26 13,65 

FUENTE Elahotacior p'opi.i i partir de los ciatos del IEA, 2001 



GRÁFICO 4.2. Distr ibución de monoparenta l idad según género y 

estado civil. 
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FUENTE: Fernández y Tobío, 1999. 
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TABLA 4.2. Evolución de la tasa de actividad femenina en España, Andal 
y en la provincia de Sevilla (1992-2003). 

| 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

. | 
1998 1999 i 2000 2003* 

España 34,21 
1 | 

34,77 1 35,64 36,23 

34,52 32,66 33,58 

36,97 37,55 37 78 1 38,37 | 39,76 1 42,73 

-1 h-— f 
r 

Andalucía . 31,21 

1 | 
34,77 1 35,64 36,23 

34,52 32,66 33,58 

34,93 35,80 35,21 36,34 36,91 39,38 

35,17 37,87 39,86 41,39 
| I I I Sevilla 30,10 31,90 33,90 35,00 

I —I 
34,94 35,76 

i 

35,21 36,34 36,91 39,38 

35,17 37,87 39,86 41,39 
| I I I 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del IEA e INE. 
* Dato referido al primer tr imestre de 2003. 



GRÁFICO 4.4. Nivel de ingresos de las famil ias entrevistadas. 

601-1200 1.201-2.000 2.100-3.000 más de 3000 

FUENTE: Elaboración propia a partir de la encuesta. 

GRÁFICO 4.5. Hijos por grupos de edad. 
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GRÁFICO 4.6. Razones por las que se precisa ayuda. 
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FUENTE: Elaboración propia a partir de la encuesta. 

GRÁFICO 4.7. Cuántas horas dedicaría a... 
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FUENTE: Elaboración propia a partir de la encuesta 



TABLA 4.3. Horas semanales de ayuda que necesitaría para 
el cuidado de sus hijos menores de tres años. 

GRÁFICO 4.8. Distr ibución del modo de ayuda 
Hogares con menores de 3 años. 

% Hogares Horas semanales 

0 H/S 14,89 2,701 0,00 

8-10 H/S 8,51 1,544 13,896 

10-15 H/S 6,38 1,157 14,463 

20 H/S 14,89 2,701 54,020 

30 H/S 36,18 6,563 196,890 

40 H/S 10,64 1,931 77,240 

50 H/S 8,51 1,545 77,250 

Totales 100,00 18.142 433.759 

FUENTE: Elaboración propia a partir de la encuesta. 

• ABUELOS U OTROS FAMILIARES 

33,3% CANGURO O EMPLEADA DE HOGAR 

• GUARDERÍA O PREESCOLAR 

FUENTE: Elaboración propia a partir del cuestionario. 
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GRÁFICO 4.9. Distr ibución de horas de ayuda. 
Hogares con menores de 3 años. 
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FUENTE: Elaboración propia a partir 
de las respuestas al cuestionario. 

GRÁFICO 4.10. Distribución del coste. 
Hogares con menores de 3 años. 
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FUENTE: Elaboración propia a partir 
de las respuestas al cuestionario. 



GRÁFICO 4.14. Mot ivos demanda externa nula. 
Hogares con menores de 3 años. 
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FUENTE: Elaboración propia a partir de las respuestas al cuestionario. 

TABLA 4.4. Cálculo de la demanda potencial. 

Porcentaje Horas semanales 

Necesidades 100% 433.759 

Aversión a serv. externos 2 3 % 99.765 

Demanda potencial 77% 333.994 

FUENTE: Elaboración propia a partir de las respuestas al cuestionarlo 

TABLA 4.5. Funciones de demanda efectiva y potencial 

Horas/ fami l ia Fami l ias3 3 Horas tota les 

Dem efectiva 44,4 - 6,3 coste/hora 11.576,5 513.997 - 72.932 coste/hora 

Dem. potencial 87,7 - 12,6 coste/hora 15.887,7 700.672 - 100.092 coste/hora 

GRÁFICO 4.15. Distr ibución de las formas de cuidado de 
niños hasta 3 años. 

NO UTILIZAN AYUDA 

• SOLIDARIDAD FAMILIAR 

• CANGUROS Y 
EMPLEADAS DE HOGAR 

• GUARDERÍAS 

FUENTE: Elaboración propia a partir de la encuesta realizada a las familias. 

GRÁFICO 4.16. Distr ibución de las horas de cuidado de niños 
hasta 3 años. 

CANGUROS Y EMPLEADAS DE HOGAR 
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FUENTE' Elaboración propia a parí i de la encuesta realizada a las familias 



GRÁFICO 4.17. Distr ibución de los centros de atención 
socioeducatlva (CASE) y guarderías según su forma jurídica. 

PROPIEDAD PÚBLICA 

• PRIVADO CONCERTADO 

• COOPERATIVAS 

• OTRAS FORMAS 

• EMPRESA LUCRATIVA 

FUENTE: Elaboración propia a partir de la base de datos de Altas en el IAE. 
el catálogo de centros que ofertan plazas públicas, publicado 
por la Consejería de Asuntos Sociales de la Junta de Andalucía 
y las respuestas al cuestionario realizado a las empresas y entidades. 

GRÁFICO 4.18. Distr ibución de las guarderías y CASE que ofertan plazas 
públicas, según la titularidad del centro. 
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• CENTROS PÚBLICOS 

CENTROS CONCERTADOS 

FUENTE: Elaboración propia a partir del listado de centros que ofertan plazas públicas 
publicado por la Consejería de Asuntos Sociales de la Junta de Andalucía. 

GRÁFICO 4.19. Conocimiento de la oferta pública por parte de la demanda. 

• s i 
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FUENTE: Elaboración propia a partir de las respuestas al cuestionario realizado a las familias. 

GRAFICO 4.20. Cualificación del personal en guarderías y CASE. 
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GRADUADO ESCOLAR 

• EXPERIENCIA LABORAL SIN TITULACIÓN 

• DIPLOMADOS 

• LICENCIADOS 
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12% 

FUENTE: Elaboración propia a partir de las respuestas al cuestionario de la encuesta 
realizada a las empresas e inst i tuc iones. 

TABLA 4.6. Oferta media a partir de la encuesta a los hogares. 

% Hogares H. Semana Total horas 

No utilizan este servicio 15% 2.721 

Solidaridad familiar 2 6 % 4.717 15 70.755 

Canguros y empleadas de hogar 2 8 % 5.080 26 132.080 

Guardería, CASE,... 3 1 % 5.624 29 163.096 

FUENTE: Elaboración propia a partir de las respuestas al cuestionario 
de la encuesta realizada a las familias. 



Anexo 4 . 1 . Regresión lineal de horas 
de atención a menores 

Var dep. = Horas semanales 

R2= 0,65 R' corregida = 0,56 F = 6,640 Sig. = 0,003 

B Error típ. t Sig. 

Constante 21,552 4,724 4,562 ,000 

Coste hora -6,331 1,569 -4,035 ,001 

Renta 6,227 1,561 3,989 ,001 

Sit. Laboral 6,052 2,973 2,036 ,061 

Trabajan ambos 5,727 4,01 1 1,428 ,175 

a Variable dependiente: horas semana que le cuidan 

a su primer hijo 
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b Seleccionando sólo los caso para los que QUIENAYU> 

Abuelos u otros famil iares 

Anexo 4.2. La evolución del gasto 
de los hogares en cuidados personales 
en la década de los noventa.Una 
aproximación a partir de la encuesta 
de presupuestos familiares. 

Venimos señalando a lo largo de este trabajo el hecho de que 

la t ransformación en demanda efectiva de las nuevas 

necesidades sentidas por las familias o "creadas" polít icamente 

tropieza con obstáculos de distinta naturaleza. Uno de ellos, 

señalado recurrentemente, es la solvencia de la familia para 

hacer frente a los gastos derivados de esas nuevas necesidades. 

La Encuesta de Presupuestos Familiares (EPF) es un 

instrumento que nos permite observar y analizar la composición 

del gasto de las famil ias a lo largo del t iempo. Para el tema 

que nos ocupa hemos quer ido detenernos en el análisis de la 

evolución del gasto en cuidados personales, al coincidir - al 

menos parcialmente - con las necesidades que estudiamos. 

El periodo observado comprende toda la década de los años 

noventa y el espacio de referencia integra España y Andalucía, 

a efectos de comparación de las tendencias. El análisis se 

completa con una visión del gasto en cuidados personales en 

las grandes ciudades, tal es el caso de Sevilla, para observar 

si hay o no divergencias con respecto a los hogares en general. 

En el cuadro A1 podemos observar la evolución del gasto en 

cuidados personales en tanto por c iento sobre el gasto total 

de los hogares. Vemos una evolución creciente de la 

participación de esta partida en la composic ión total del gasto, 

tanto en España como en Andalucía, si bien el peso del gasto 

en cuidados personales es menor, en esta última. No obstante 

se observa una cierta convergencia, puesto que de representar 

el 7 2 % del gasto en España en 1990-91, pasa al 8 2 % en 1999. 

Esto señala una tendencia de aproximación en este t ipo de 

gasto entre ambos espacios terr i toriales, si bien la situación 

en Andalucía sigue siendo de menor peso relativo. 

El cuadro A2 nos ofrece la m isma evolución, pero centrada 

ahora en el compor tamien to de los hogares si tuados en las 

grandes ciudades. Podemos señalar cuatro realidades a partir 

de los datos. En primer lugar, se observa un mayor peso del 

gasto en cuidados personales en las grandes ciudades. 

Este fenómeno es más acusado en Andalucía, donde en 1990-

91 el gasto en cuidados personales era un 1 5 % superior en 

las grandes ciudades que a nivel general. (En España era sólo 

un 4 % superior). En segundo lugar, se produce una 

aproximación entre el gasto en las grandes ciudades y el gasto 

en general, por cuanto al final del periodo los porcentajes 

anteriores se habían reducido signif icat ivamente: un 2 ,3% en 

Andalucía y un exiguo 0 ,6% en España. Un tercer hecho a 

destacar es que el peso del gasto es mayor en las grandes 

ciudades españolas que en las andaluzas. En estas últ imas se 

produce además, al final del periodo, un estancamiento en el 

1,3%. En todo caso, y esta sería una últ ima realidad a señalar, 

se ha producido una cierta aproximación en el gasto en cuidados 

personales en las grandes ciudades andaluzas y españolas. Y 

dec imos cierta porque entre 1998 y 1999 se vuelve a producir 

una divergencia que deja el gasto de las grandes ciudades 

andaluza en el 83,3% del nacional. Puede observarse, no obstante, 

como hay menor divergencia en las pautas de consumo, en lo 

que respecta a esta partida, en las grandes ciudades, que si 

t omamos una población de hogares en general. En definit iva, 

vemos como los hogares van dedicando cada vez un mayor 

porcentaje de su total de gasto a cuidados personales, lo que 

permi te ser opt imistas - con las debidas cautelas - acerca de 

estos servicios como fuente de actividad económica y creación 

de empleo. 

Cuad ro A 1 . Evo luc ión del gas to en c u i d a d o s pe rsona les 
(% sobre el total del gasto de los hogares). 

1990-91 1998 1999 

Andalucía 0.52 1.15 1.27 

España 0.72 1.41 1.55 

Cuadro A2 . Evo luc ión del gasto en c u i d a d o s pe rsona les 
en grandes c iudades (% sobre el total del gasto de los hogares).* 

1990-91 1998 1999 

Andalucía 0.6 1.3 1.3 

España 0.75 1.45 1.56 

Fuente: Encuesta y presupuestos familiares y elaboración propia 

* En la encuesta de 1990-91 los datos se refieren a ciudades 
de más de 500.000 habitantes. En las de 1998 y 1999, los datos 
están referidos a municipios capitales de provincia. 

Anexo 4 . 3 . Posibles escenarios 
de regulación pública 

La est imación del potencial de creación de empleo del úl t imo 

apartado se ha realizado teniendo en cuenta un escenario de 

mantenimiento de las actuales condiciones de precio del servicio, 

renta de los consumidores y disponibi l idad de la oferta. Es 

ev idente que un cambio en cualquiera de estas condiciones 

supondrá una modif icación del empleo potencial est imado para 

el yacimiento. En este anexo se realiza una aproximación a las 

consecuencias de diferentes políticas de precios. Concretamente 

se van a considerar como escenarios una política de precios 

nulos y una política de precios no subvencionados. Entre estas 

dos categorías se considerarán di ferentes niveles de 

subvenciones al precio de compra del servicio, desde la 

perspectiva del usuario, así como una categoría final de nivel 

de precio de el iminación de la demanda. 

Metodo lóg icamente , esta aproximación se basa en una de las 

ecuaciones auxiliares que se obtuvieron para el epígrafe tercero, 

la ecuación 3, que recoge la relación entre el número de horas 

de servicio de demanda potencial y el precio del m ismo. La 

función en cuest ión es: 

H o r a s D = 87,7 - 12,6 cos te /ho ra 

Tal y c o m o se recogió en el citado epígrafe 3, el número de 

familias que se entiende forman parte de esta demanda potencial 

es de 14.327,8, de las cuales 9992,6 utilizan actualmente el 

servicio y 4.335,2 aunque no lo utilizan, manif iestan estar 

d ispuestas a hacerlo. 

A cont inuación se muestra una est imación del total de horas 

semanales demandadas y del total de puestos de trabajo que 

podrían crearse en cada posible escenario. Para calcular el 

número de horas que se necesitarían proveer al total de horas 

semanales demandadas debe restársele las 295.176 de la oferta 

existente en la actualidad. La conversión de las horas semanales 

de trabajo en número de puestos de trabajo se hace suponiendo 

una jornada laboral de 40 horas semanales. 



Cuadro A-3. Demanda potencial según dist intos escenarios. Notas 

Precio Horas Total horas Total horas Total empleos 
horas euros familia semanales 

demanda 
necesarias t iempo 

completo 

Precio 
nulo 0 87.7 1.256.548 961.372 24.034 

Precio 
unitario 

1 75.1 1.076.017 780.500 19.512 

Precio 
medio 

2 62.5 895 487 600.331 15.007 

Precio 
Serv.Dom. 

3 49.9 714.957 419.781 10.494 

Precio 
máximo 5.3 20.6 295.176 0 0 

FUENTE: Elaboración propia. 

Como se observa, el nivel de demanda es muy sensible al precio. 

Con servicios tota lmente subvencionados se podrían crear 

aproximadamente 24.034 puestos de trabajo a t iempo completo. 

Si la subvención al precio de compra redujese éste a un euro la 

hora, podrían crearse unos veinte mil. El precio de dos euros la 

hora es el precio medio aproximado de las guarderías no 

subvencionadas. Aún a este precio existe un potencial de empleo 

de unos 15.000 puestos de trabajo. El potencial de empleo queda 

eliminado para un precio en torno a los 5,3 euros la hora. 

Es evidente que si estos dos o tres euros la hora se consideran 

tarifas de mercado no intervenido, esto es, sin subvencionar, el 

hecho de que esta demanda no se cubra se debe a motivaciones 

diferentes dei precio del servicio. Como aquellos usuarios 

potenciales con aversión al cuidado por parte de extraños ya 

fueron eliminados del análisis, parece claro que la motivación 

más importante debe ser, junto con el coste del servicio, su 

disponibilidad, tanto en términos de horarios como en términos 

de localización. Por ello podemos concluir que gran parte de la 

demanda potencial de servicios de atención a niños menores 

de tres años podría aflorar con la creación de una red de centros, 

subvencionados quizás en parte para aquellos usuarios potenciales 

con menores niveles de renta, con horarios flexibles y con una 

distribución territorial adecuada en toda la ciudad. 
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